
O P I N I Ó N

Al cumplirse 35 años de la ley de autonomía del Banco
Central, se ha reconocido justificadamente su positiva con-
tribución al control de la inflación y a la preservación de la
estabilidad financiera interna y externa en nuestro país.

Lo que, en cambio, no se ha recordado es que en sus
comienzos esa ley fue criticada repetida y acerbamente
por los principales economistas y líderes de la Concerta-
ción y que ella pudo tener una vida efímera.

Lo que se dijo

En efecto, al darse a conocer el proyecto de la ley del
Banco, pocas semanas después del triunfo de la oposición
en el plebiscito de 1988, ellos plantearon que:
n “La autonomía y atribuciones que se concederían al

Banco eran excesivas”.
n El proyecto “consagraba un enclave económico a fa-

vor de la actual política económica, al privar a los futuros
presidentes de la República de esenciales facultades de
gobierno”. 
n “Los miembros del Consejo tendrían un statu excep-

cional, pues, además de desempeñar sus cargos por pe-
ríodos muy largos (diez años) y de disponer de amplísimas
atribuciones, no podrían ser removidos libremente por el
Presidente de la República, ni quedarían sometidos a la
fiscalización del Congreso. Así, ellos no tendrían respon-
sabilidad política pese a contar con gran poder”.
n “La ley conduciría a establecer dos centros de deci-

sión y regulación de la economía y dificultaría la coordina-
ción entre las decisiones del Banco y las de las autoridades
económicas de gobierno”.
n La aprobación de la ley por la junta de gobierno en

agosto de 1989 generó nuevos y más violentos ataques,
entre ellos:
n Que “la designación de las autoridades del Banco por

el gobierno militar sería ilegítima e implicaría un abuso de
poder y una burla a los electores al dejar apernados en el
Banco a funcionarios pinochetistas”.
n Que “de triunfar la oposición en las elecciones de di-

ciembre de 1989, se modificaría de inmediato y substan-
cialmente la ley aprobada por la junta de gobierno”.

Lo que ocurrió

No obstante, en los meses que siguieron al histórico e
inesperado acuerdo entre el gobierno y la oposición para

instalar en el Banco un Consejo pluralista integrado por
dos miembros del gobierno militar, dos miembros que mi-
litaban en partidos de la Concertación y un candidato in-
dependiente aceptable para ambas partes, ninguno de los
sombríos presagios y cambios propuestos se cumplió. 

Así, no se instaló en el Banco un equipo económico pa-
ralelo que implementara políticas contradictorias con las
del gobierno. De hecho, mediante la participación del pre-
sidente y vicepresidente del Banco en las reuniones sema-
nales del Comité Económico del Gobierno, del intercambio
de información estadística, de estudios técnicos y de di-
versos mecanismos informales de consulta, se alcanzó
una coordinación razonable entre el Banco y el Ministerio
de Hacienda.

Esta labor fue facilitada además por la decidida postu-
ra antiinflacionaria de ambas instituciones y de la creencia
compartida que el control de la inflación constituía una
condición básica para lograr un crecimiento económico
sostenido y equitativo y era también indispensable para
consolidar el retorno a la democracia.

Por otra parte, cuando surgieron diferencias, como
ocurrió respecto de la apertura de la cuenta de capitales y,
en especial, la liberación de las inversiones y colocaciones
chilenas en el exterior —materia en que el Banco era par-
tidario de avanzar con mayor rapidez y profundidad—,
ellas se resolvieron con discreción. 

Más importante aún, y también en contraste con lo que
se había sostenido insistentemente, no se presentó pro-
yecto alguno para modificar la ley del Banco.

En esto influyó que la idea de que contar con un Banco
Central independiente ofrecía más ventajas que riesgos
fue logrando más aceptación tanto en los círculos técnicos
como en la opinión pública.

Este giro fue reconocido y subrayado significativamente
por Roberto Zahler, quien en su discurso al asumir la presi-
dencia del Banco Central en diciembre de 1991, expresó:

“En el caso de nuestra institución, se comprueba entre
los especialistas de las más diversas inclinaciones ideoló-
gicas un creciente acuerdo acerca de la conveniencia de
disponer de un Banco Central autónomo. También en los
partidos políticos y en el conjunto de la opinión pública se
advierte un consenso cada vez mayor acerca de las venta-
jas de la autonomía del Banco Central”.

Así, al cabo de dos años de vigencia de la independencia
del Banco Central, el intenso debate de la autonomía ha-
bía concluido. n
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independencia del Banco Central
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En el rubro sostienen

que los productores

deben procurar cumplir

tanto en calidad y en

calibres para proyectar

el crecimiento futuro.

“Soy tercera generación
de cirueleros en Santa
Cruz. Este campo lo

plantó mi abuelo Carlos Cardoen
Decoene, que fue bien visionario
tanto en agricultura como en in-
geniería, tuvo varios cultivos, pe-
ro finalmente se fue con el ciruelo
de D’Agen”, dice Matías Cardo-
en, gerente general de la Agrícola
Santa Petra.

El productor, sobrino del em-
presario Carlos Cardoen Cornejo,
comentó que si bien su familia
destinó la producción principal-
mente para fruta deshidratada,
hace ocho años comenzaron a ex-
portar ciruelas frescas de esta va-
riedad europea. “Es un cultivo
muy noble, que si bien tiene años
buenos y malos, es bastante esta-
ble en el tiempo”, señala.

Su mirada coincide con el pro-
gresivo crecimiento en embar-
ques que ha registrado la ciruela
fresca con su variedad D’Agen
en los últimos años, sobre todo
desde que se permitió su ingreso
sanitario a China. Según datos
de Odepa, el ciruelo europeo po-
see unas 13.350 hectáreas plan-
tadas —principalmente en la Re-
gión de O’Higgins—, un 8,8%
más que lo catastrado en 2023. 

Efecto chino

En el rubro indican que el ma-
yor impulso por esta fruta viene

de la creciente demanda de Chi-
na, posicionándola como un
complemento al fervor que po-
seen por las cerezas chilenas. 

“Generalmente se exportan a
China entre las semanas 9 y 15,
justo al finalizar la temporada de
cerezas”, explica Ignacio Caba-
llero, director ejecutivo del Co-
mité de Carozos de Frutas de
Chile. Este escenario “nos per-
mite mantener el momentum” en
el mercado chino, agrega.

“Los que reciben la ciruela en
China son casi los mismos que la
cereza”, explica Cardoen.

Caballero agrega que hoy “so-
mos el mayor exportador mun-
dial de esta fruta, con una parti-
cipación del 67% durante nues-
tra temporada”. Además, son la
cuarta fruta más importante, con
el 7% del volumen total de ex-
portaciones de frutas frescas. Y
fue la segunda fruta que más cre-
ció en la temporada pasada, con
un 24% y alcanzando exporta-
ciones por US$ 360 millones.

Entre los principales exporta-
dores están Copefrut, Garcés
Fruit y Frusan.

Sobre las perspectivas, en la in-
dustria son optimistas ante el cre-
ciente interés chino. Algo en lo
que coinciden importadores. “So-
mos uno de los principales ven-
dedores de cerezas chilenas en
China, pero también nos interesa
incorporar más ciruelas, nectari-
nes y paltas”, dijo Yanghui Chen,
director de compras de Freship-
po, en su paso por Chile. “La ci-
ruela chilena tiene un gran espa-
cio en el mercado chino”, dijo.

“Tenemos una responsabili-
dad que nos cabe a los producto-
res respecto a la calidad del pro-
ducto”, afirma Jesús de la Riva,
presidente del gremio Ciruelas
Chile. Y asegura que para la pró-
xima temporada prevén que sea
igual o mejor que la pasada, con
unos 3 mil contenedores 

¿Será ahora el turno
de las ciruelas?
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